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RuBIo PUERTAS. RODRIGO: Francisco Lozano. Col. Artistas 
Españoles Contemporáneos. Servicio de Publicaciones del 
Ministerio de Educación y Ciencia. Madrid, 1973. 

5i hablar de lo propio es siempre diffcil y aun arriesgado, 
realizarlo aquí, en una publicación de la Academia de San Car-
los, respecto de uno de sus individuos más destacados y des-
tacables, no es cosa hacedera ni cómoda. Mas lo hace posible, 
ya que nunca sencillo, el que el tema sea la robusta perso-
nalidad artística y humana del biografiado, trascendente de 
toda sospecha de parcialidad, y la ágil pluma, tan objetiva, 
del biógrafo. Cuanto hay, a la vez, de reflexivo y lleno de 
intuiciones —felices— en el pintor Francisco Lozano, a través 
de una vida en la que el esfuerzo es continuo y los aciertos 
invariados, queda registrado, dando noticia de un arte que, 
si cambia, es siempre para mejorar. 

Descubridor, el pintor de Antella, de un nuevo concepto 
del paisaje mediterráneo, sin tópicos, en que su pincel des-
entraña lejanfas y caserío, barcas, lomas y repechos, dunas y 
matojos, viene a re-crear, valiéndose de unos y otros motivos, 
un original repertorio de rasgos —signos, como se dice aho-
ra— con que «escribir» cada uno de los poemas que son sus 
cuadros, «dulces y alegres cuando Dios querfa» o armónica-
mente severos cuando así conviene... 

No es extraño, ante esto, que la crítica, unánime, haya 
reconocido lo que de nuevo y de viejo, simultáneamente, hay 
en este arte. Camón Aznar, Faraldo, Hierro, Sánchez Ca-
margo, Figuerola Ferreti, Luis Rosales, Arean, Garcfa Viño-
las, Lafn, Campoy, Chueca, Gerardo Diego, Soto Vergés, 
Trabazo, Arbós, etc., forman en sus textos una precisa y 
preciosa antologfa, diversa y coincidente, en la que no faltan 
párrafos ejemplares, decisivos. 

En esta atractiva serie de publicaciones, no por maneja-
bles menos valiosas, de la Dirección General de Bellas Artes, 
la de Royo, sobre Lozano, es pieza fundamental, junto a 
otras en las que no faltan temas o plumas valencianos —Ro-
drigo, Aldana, Aguilera Cerni...—~.q~e, en su día, pudieran 
merecer comentario debido. 

G. 

JOSÉ ROGELIO BUENDÍA Mulvoz: El Prado bksico. Madrid (Sí-
lex), 1973. , 

La cátedra —escaparate de las cualidades pedagógïcas del 
profesor— pule, afina y peina las ideas del maestro. Al desem-
peñar el oficio de rastreador de caminos para conducir con 
seguridad al alumno, el docente de pura cepa organiza cada 
jornada, con mayor precisión, la estrategia para instalarlo en 
la cima del saber. 

La obra del catedrático Buendía asoma con personalidad 
muy definida entre la bibliografía dedicada a la glosa del 
primer Museo de la nación. Debajo de cada línea yace la 
propedéutica de quien vive la vocación de mejorar las cali-
dades humano-espirituales del hombre. La exposición, exenta 
de prodigalidad literaria, viste, sin embargo, ropaje austero. 
I.os conceptos están alineados con disciplina castrense, so-
briedad que no merma el contenido doctrinal. El autor, 
cuando arriba el momento de contactar, establece. luminosos 
engarces históricos, labor raquítica en otras obras del mismo 
género, invadidas por un mar de palabrería eficaz disolvente 
hasta la pérdida de la propia fisonomfa de ideas básicas, que 
son necesarias para efectuar el acerado análisis de cualquier 
producción pictórica. 

La documentación es de doble matiz. Unas veces presenta 
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al lector las obras en blanco y negro y otra repite los colores 
originales. 

La lectura previa de la obra y la puesta en práctica de 
los consejos del autor, de cómo visitar el Museo del Prado, 
allanarán las sendas para adentrarse por el alma de ese san-
tuario artístico clavado en el corazón de España. 

JUAN CANTÓ RUBIO 

PEDRO JosÉ MáRQuEz: Sobre lo bello en general y dos monu-
mentos de arquitectura mexicana. México, 1972. Universi-
dad Nacional Autónoma de Méxfco. Instituto de Invesl:i-
gaciones~Estéticas. 208 pp. 

Los acontecimientos adversos suelen, por lo general, ges-
tar hombres que luego se perpetúan a través de sus obras, las 
cuales pasan por un letargo hasta ser despertadas por la 
investigación de generaciones distanciadas de los hechos. En-
tre la legión de esos hombres forjados bajo el cielo de la 
contrariedad se enumera el jesuita mejicano Pedro José Már-
quez, aquien la expulsión de Carlos III alejó del terruño. 

Hoy, merced a la inquietud azuzada por el catedrático de 
la Universidad Autónoma de Méjico allá por 1943, hemos 
recuperado y puesto a la disposición del gran público, gracias 
al estudio y edición de Justino Fernández, dos piezas de 
Márquez; a saber: El discurso sobre lo bello en general (1801) 
y Dos monu~rnentos de arquitectura mexicana: Tajin y Xochi-
calco (1804). La calidad del trabajo de Fernández está revalo-
rizada por la reproducción fotográfica de los trabajos de Már-
quez añadidos a modo de apéndice. 

Las palabras del «discurso sobre lo bello ~n general» se 
deslizan por las rutas de la sencillez y lo variopinto dentro 
del tema de la belleza. Todo él se caracteriza por una «especie 
de infancia de pensamiento» sobre el tema desarrollado. En 
el corolario sobre arquiteebtlra dedica gran espacio a las es-
peculaciones sobre la cabaña, considerada, según él, por al-
gunos como el plano a seguir en la futura arquitectura, aun-
que au opinión es que se trata de un «embrión» y no de 
esbozo. 

Al terminar su discurso establece dos postulados, uno so-
bre la belleza en arquitectura y el otro sobre la esencia de 
cualquier belleza. El primero lo formula diciendo: «la belleza 
de la arquitectura no puede consistir sino en la ejecución de 
las más oportunas reglas enseñadas por los autores y practi-
cadas en los edificios, las cuales, seguidas con juiciosa nove-
dad, harán, sí, que las obras de tal .modo conducidas provo-
quen la complacencia de las personas inteligentes y de buen 
gusto». Del segundo principio dice: «... cualquier belleza no 
consiste sino en la conformidad de los objetos con los prin-
cipios de la razón, y que solamente estando provisto de tal 
prerrogativa podrá complacerse el espíritu racional». 

Ricas son las informaciones sobre Tajín y Xochicalco, 
máxime por proceder de un indígena inflamado de amor pa-
trio. 

Tajín (= rayo o trueno) lo incorpora ala arquitectura 
piramidal, la tradicional de los templos mejicanos, a los que 
homologa con la estampa triangular de las pirámides egipcias 
y los zigurats mesopotámicos. Las escalinatas, ampliando la 
gama de confrontaciones, las compara con las de los templos 
romanos. Parsimoniosa y atildada es la minuciosa anotación 
de las medidas del templo. 

Al ambientar las circunstancias históricas que arroparon 
la construcción y pervivencia del templo y delimitar la órbita 
de influencia reseña que los autóctonos, al producirse la con-



quista española, escondieron «libros, estatuas, trastos y otras 
riquezas», acción motivada por causas religiosas y culturales 
en un intento final de salvar el patrimonio nacional. Esta 
digresión de Márquez impulsa a reflexionar sobre la nece-
sidad de reestudiar los efectos de la penetración castellana 
respecto a la cultura y civilización preexistente en el lugar 
mexicano. 

Finalmente, al equiparar a Tajín con la torre de Babel, da 
una exégesis del texto genesfaco de acuerdo con la herme-
néutica de su tiempo, que, al desconocer los géneros literarios, 
expone una versión histórica del hecho de acuerdo con los 
criterios grecolatinos y no con los semíticos de «historia pri-
mitiva», como .modernamente señaló Pío XII y más, tarde 
el espíritu de la Constitución Verbum Dei del Concilio Va-
ticano II. 

Pasamos a Xochicalco. AI templo lo juzga obra tolteca. 
Interesante es la cirugía profunda practicada sobre la carne 
de la palabra Xochicalco. La desmembra diciendo: «Co = 
= lugar en donde; Calli =casa; Xóchtl =flor», y así deja 
al descubierto su significado, que es: «donde está la casa de 
las flores». 

La información sobre los ritos la consideramos valiosísima 
para establecer una aportación a la liturgia comparada de 
ias religiones. Con deleite describe a los indígenas acudiendo 
a ofrendar flores a la diosa Coatlicue, y apostilla Márquez 
cómo los cristianos lo hacen en «honor de sus santós». 

La obra del jesuita mejicano, hombre montado sobre los 
siglos xvIII y xlx, la consideramos de importancia clave, por 
ser el autor una de las piezas maestras del movimiento mo-
derno, orientado hacia la renovación de la cultura mejicana. 
Un hombre en el que los investigadores tienen una cantera 
por explotar. 

Desde estas páginas queremos enviar la enhorabuena a 
la Universidad Autónoma de Méjico y a su Instituto de In-
vestigaciones Estéticas por la edición de los documentos. 

JUAN CANTÓ RUBIO 

MARTÍN GoNZÁLEz, J. J.: Historia del arte, 2 vols. Madrid 
(Gredos), 1974. 

El doctor Juan José Martín González, catedrático de his-
toria del arte de la Universidad vallisoletana, nos presenta 
algo .más que una nueva edición de su ya clásica e impres-
cindible Historia del arte, en tres tomos (arquitectura, escul-
tura, pintura), en esta nueva obra, en la que ha sistematizado 
y replanteado de nuevo su labor, prescindiendo -'ahora de 
aquella trilogía, para presentarnos la. historia del arte como 
un todo, con la solo división cronológica,. Lejos de haberse 
limitado a una mera reedición o refundición de su antigua 
obra, el doctor Martín González ha puesto al día todos y 
cada uno de los capítulos, aportando los frutos de las nuevas 
investigaciones que sobre la teoría y la historia del arte han 
aparecido en los años que median desde una y otra de las 
magistrales síntesis de este catedrático. 

C. FERRANDO 

JOSÉ MARÍA DONATE SEBASTIÁ: Datos para la historia de Vi-
llarreal. Villarreal, 1972. 

Por el sistema facsímil, el autor ha reproducido en dos 
tomos una serie de doce artículos ya publicados con anterio-
ridad en varias revistas especializadas, todos ellos relacionados 
con el arte, la arqueología, la historia y la geografía de Vi-
llarreal. Interesante labor de síntesis que permite a los estu-
diosos de este tema local ver reunidos una serie de datos, de 
otra manera diseminados, ayudando a esta labor varios índi-
ces, al final de cada tomo, que permiten la fácil localización 
de datos y hechos concretos. Por lo demás, lo único que hay 
.que lamentar, en el orden puramente estético, es la diversidad 
de tipografías que presenta cada tomo, derivada del sistema 

facsímil, que ha reproducido cada artículo en la tipografía en 
que fue impreso originalmente. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

Algunos aspectos inéditos de la visita de San Vicente Ferrer 
a Valencia en el año 1410. Discurso pronunciado en su 
recepción como director de número del Centro de Cultura 
Valenciana, el día 27 de .marzo de 1972, por el muy reve-
rendo Sr. Dr. D. Emilio Aparicio Olmos, capellán mayor 
de la Real Basflica de Nuestra Señora de los Desampara-
dos, ycontestación por el director de número ilustrísimo 
Sr. Dr. D. Felipe Marfa Garín y Ortiz de Taranco. Va-
lencia, 1972. 

Don Emilio Aparicio Olmos es sobradamente conocido en 
las páginas de esta revista para que siquiera someramente 
habláramos aquí de él y de su fecunda labor científica, siem-
pre en aumento. El trabajo que aquí comentamos es un 
documentadísimo estudio de la visita de San Vicente Ferrer 
a Valencia en 1410, visita a la que el doctor Aparicio Olmos 
ha logrado extraer algunos datos de la .mayor importancia, 
hasta ahora desconocidos, para la mejor comprensión de la 
misma. Exhumando datos de diversos archivos de Valencia 
y estudiando a fondo numerosas obras, las que cita incesan-
temente en apoyo de todos sus asertos, el trabajo del reve-
rendo Aparicio ha despejado no pocas lagunas existentes en 
la estancia en Valencia de San Vicente Ferrer en 1410 y 1412, 
trabajo que cualquier historiador de Valencia, y no sólo de 
los temas relacionados con la hagiografía, debe conocer. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

FELIPE MARÍA GARÍN Y ORTIZ DE TABANCO: Riesgo 1/ desven-
tura de la belleza. Colegio Universitario de Castellón y 
Excelentísima Diputación Provincial de Castellón. Caste-
llón, 1974. 

El tema de las vicisitudes de las obras de arte es siempre 
apasionante; robos, destrucciones, desapariciones, reformas 
destructoras y, dentro de cada uno de estos términos, las 
infinitas modalidades: expolios, depredaciones, requisas, in-
cendios, bombardeos, catástrofes naturales, demoliciones, etc. 
Noticias periodísticas de un dfa, olvidadas al cabo de muy 
poco tiempo, obras de arte que han ido desapareciendo del 
acervo cultural de la humanidad. Desde grandes catástrofes 
.que hicieron desaparecer ciudades enteras, tanto en la anti-
güedad como en los tiempos modernos, hasta los simples 
robos, pasando por las ciegas guerras, que todo lo arrasan, 
la historia del arte es, a la vez, historia de la belleza perdida 
para siempre, historia que no se recoge en los libros, menos 
aún en los manuales de estudio, historia triste y, en su mayor 
parte, desconocida. ¿Hay algo más triste para un historiador 
del arte, para un mero amante de la belleza, que leer las 
desgarradoras líneas que nos describen, en, la pluma del autor 
de este trabajo que comentamos, los Aridrèa del Sarto, Van 
Dyck, Rubens, Murillo, Ribera, Zurbarán, Caravaggio, Be-
rruguete, Cano, Goya... que ardieron en los últimos días del 
Berlín de mayo de 19457 

Este no es un estudio vulgar; es una historia del arte des-
aparecido, que solamente la pluma del doctor Garín puede, 
con su donosura y su agilidad, hacernos llevadera, ya que 
no es agradable, en modo alguno, leer estas páginas, que en-
cierran un verdadero tesoro de datos y de valiosísimas apre-
ciaciones; pero la tarea del historiador no es siempre la más 
agradable y, como la del cirujano, ha de afrontar crudas 
realidades. Hemos dicho que este libro no es un libro vulgar, 
ni por su tema ni por el tratamiento del mismo; la erudición 
y la pluma del doctor Garfn salvan el peligrosísimo escollo 
de la aridez con la facilidad que es habitual en todos sus 
trabajos, y aunque su lectura sobrecoja en no pocos mo-
mentos, ha logrado dotarle de una amenidad que, sin merma 
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alguna del rigor cientffico, logra que se lea de un tirón, de 
principio a fin. Y esto, en un trabajo de esta índole, es tarea 
no poco difícil. 

Desde luego, la extensión del trabajo —leccibn inaugural 
del curso académico 1971-72 en el Colegio Universitario de 
Castellón— impone una selección de hechos y datos; pero la 
muestra es lo suficientemente importante para hacernos re-
capacitar sobre más de un hecho luctuoso para el arte, que 
podría haberse evitado con un mínimo de precauciones. Hay 
catástrofes inevitables, pero hay otras que se pueden pre-
venir y no se hace. Los escaparates de cualquier joyería de 
mediana importancia están protegidos por cristales irrompi-
bles. ¿Qué sistemas eficaces protegen a las obras del Mu-
seo del Prado? ¿Hará falta que un día cualquiera, uno 
cualquiera de..los.miles de visitantes del Museo —de éste o 
de otro— arroje, pòr demencia o por lo que sea, un frasco de 
vitriolo sobre uno cualquiera de los tesoros que allí se cus-
todian? Entonces se «enriquecerá» la triste historia del arte 
perdido con una obra más, y el autor de este libro, los que 
lo leemos, tendremos un dato más sobre el que llorar. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

Ciclo cultural «Maestros de la pintura alcoyana». Introduc-
ción de Adrián Espí Valdés. Alicante (Diputación Pro-
vincial), 1974. 

Una nueva muestra de pintores de la ciudad de Alcoy, de-
bida, una vez más, a la ya experimentada pluma del doctor 
Espf Valdés, que nos presenta a las grandes figuras clásicas 
de la pintura alcoyana que alternan con otros astros menores 
del arte local. Destacan las obras de Ro.meu Vilaplana, San-
tonja Cantó, Solroja, Julio Pascual y, sobre todo, José Ma-
taix Monllor —que parece un Ramón Casas alcoyano—; las 
«impresiones» de Cabrera Cantó, Francisco Laporta y Emilio 
Sala, figura indiscutible, incluso en el terreno teórico, al que 
aportó su Gramktica del color. 

Una buena exposición y un buen catálogo que honran a 
la cuna de los pintores y a la Diputación alicantina. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

Vicente López (1772-1850). Catálogo de la Exposición Con-
memorativa del segundo centenario de su nacimiento, or-
ganizada por el Excmo. Ayuntamiento de Valencia en di-
ciembre de 1973. Ed. Valencia, 1974, 66 pp., 36 láms. en 
negro. 

Del bicentenario de Vicente López, conmemorado hace 
dos años, quedará, con el recuerdo de los actos celebrados, 
esta publicación, cuyo principal contenido, aparte el elenco 
de organizadores y colaboradores y una introducción del 
académico de número de San- Carlos doctor Garfn Llombart, 
es el texto de las dos magistrales conferencias en la ocasión 
pronunciadas en el salón de sesiones municipal por el excelen-
tfsimo señor Marqués de Lozoya, académico de honor de la 
citada corporación, y el Excmo. Sr. D. Enrique Lafuente 
Ferrari, académico correspondiente de la repetida Academia, 
la misma a la que honró y sirvió Vicente López con sus 
méritos. Del contenido de ambas magistrales disertaciones 
basta decir que constituyen, por ahora, una de las mejores 
aportaciones a la bibliografía sobre el pintor valenciano. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

Exposición monogrkfica del pintor Joaquín Agrasot y Juan. 
Obra cultural de la Caja de Ahorros de Nuestra Señora de 
Montserrate. Orihuela, 1974. 

Comprende esta obra un nuevo catálogo de las obras de 
este conocido pintor alicantino, con facsimil de la inscripción 
de bautismo del pintor y una elaborada nota biográfica de 
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Antonio Sequeros, siete reproducciones a todo color —entre 
ellas el autorretrato de perfil de Agrasot— y un nutrido su-
mario de lo expuesto, cerca de .medio centenar de cuadros, 
muchos de tema popular y costumbrista valenciano, retratos 
y otros temas diversos, todo lo cual completa el interés de la 
publicación. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

Aguafuertes. José Gutiérrez Solana. Granada, 1974. 

Otra muestra de la campaña artística del Banco de Gra-
nada es este fascículo sobre los grabados al aguafuerte de So-
lana —con un texto previo de Ramón Gómez de la Serna—, 
muestra de la obra del artista, ganador post mortero de nues-
tra medalla de honor y uno de los representantes más genuinos 
del expresionismo español. La edición, muy cuidadosa, a tono 
con la calidad del arte que refleja, ha estado al cuidado de 
Rafael Díaz Casariego y promovida por la Galería de Exposi-
ciones del Banco de Granada. 

JUAN ALBERTO KURZ MUÑOZ 

PORCAR, JUAN BAUTISTA: Trenes, moradores i verducs. Notes 
autobiogrdfiques intimes. Castellón, Sociedad Castellonen-
se de Cultura. Collecció Art. XIII, 1974. 

Coincidente con el duelo, todavía actual, y sin duda por 
mucho tiempo, de la muerte del que fue a la vez pintor, es-
rultor, arqueólogo y tantas otras cosas, aparece este volumen, 
de pulcra presencia y contenido impar: la propia autobiogra-
fía del ilustre hijo de la Plana, copiosamente servida al 
lector con una abundante ilustración gráfica compuesta por 
cerca de ochenta reproducciones, las más de la poco conocida 
obra escultórica del maestro. 

El libro tiene ese valor infalible de todas las memorias, 
que, tratándose de un personaje único, genial, luminoso y 
numinoso como Porcar, aumenta hasta límites insospechables. 
Ameno, documentado y personal con tan rica variedad anec-
dótica como esencial unidad temática y biográfica, es libro de 
los que se leen «de un tirón». Escrito en un valenciano cas-
tellonense directo y castizo; distribuido su texto en etapas 
cronológicas, bien destacables por sucesos importantes en la 
vida y la obra del autobiografiado, ejemplares —sin propo-
nérselo— en no pocas ocasiones narradas, Trenes, moradores i 
verducs será, es ya, pieza capital en la biografía porcariana, 
no escasa, y aportación imprescindible en la historia del arte 
y de los artistas valencianos contemporáneos. 

L. R. 

GARCÍA DE VARGAS, RICARDO: El cronista local y,las bellas 
artes y Necesidad de formar un fondo histórico literario en 
la Sección de Cronistas Oficiales del Reino de Valencia. 
Valencia, 1974. 

Con sendas comunicaciones presentadas en su día a la 
1X Asamblea de Cronistas del Reino de Valencia, el que lo 
es, y muy activo, de Godella, así como director de la Casa-
Museo Pinazo, existente en la misma localidad, publica un 
interesante fascículo lleno de sugerencias y, sobre todo, reve-
lador de la personalidad enamorada de la belleza, en todas 
sus manifestaciones, que es el autor, no sólo como todo cro-
nista cual debe, historiador y fedatario de la vida local, sino 
promotor y guía celoso de las actividades culturales de la 
población respectiva. «En la pintura —dice, por referirnos 
sólo a un aspecto— tiene el cronista un campo de ilimïtadas 
ambiciones, desde la catalogación de lienzos antiguos... hasta 
la captación de valores locales...», y «¡Qué labor... puede ha-
cerse en orden a la cerámica!»; «La música debe tener igual-
mente —se entiende en el cronistas— la salvaguardia de una 
persona que, si no es competente en la materia, tenga el sano 
criterio de asegurarse un buen asesoramiento para conservar 



esos tesoros que, por la ley de la vida, desaparecen fatal-
mente.» Yasí, las demás artes, todas merecedoras, para el 
cronista local, de cuidado y protección esmerada. El autor, 
predicando con el ejemplo, da cuenta de sus actuaciones en 
relación con el artesonado mudéjar de la iglesia antigua de 
Godella, de exposiciones promovidas, de actuaciones litera-
rias ymusicales o de salvación de monumentos y detalles ar-
quitectónicos en peligro, y cita sus vínculos, siempre cons-
tructivos, con la casa de los Pinazo, hoy Museo, que ha venido 
a dirigir. 

Complementa esta publicación el texto de otro trabajo, 
Necesidad de formar un fondo histórico literario en la Sección 
de Cronistas del Reino de Vale~acia;• tema sobre cuya importan-
cia discurre, así como sobre la labor desarrollada por los 
cronistas «del Reino» en sus periódicas reuniones, siempre 
aleccionadoras y estimulantes del amor a la tierra valenciana, 
basado en su cada día acrecentado conocimiento de la misma. 

L. R. 

VALVERDE MADRID, JosÉ: Ensayo sociohistórico de retablistas 
cordobeses del siglo XVIII. Córdoba, 1974. 

El académico correspondiente de San Carlos —entre otras 
corporaciones— y notario en la ciudad de la Mezquita, don 
José Valverde Madrid, ha sabido conjugar ambas calidades 
de su persona dando fe, en un libro documentadísimo de más 
de trescientas páginas, de la brillante constelación de artistas 
que poblaron aquella ciudad en su luminosa fase de historia 
cristiana posrenacentista, de tallas y «máquinas» retableras, 
dentro ya de un estilo avanzado, el del setecientos, inscribible 
en la órbita del rococó, con todos sus atrevimientos y delica-
dezas. Ybien debe señalarse, como hacen el prologuista, don 
Miguel Castillejo, y el autor, que ya no es peyorativo el con-
cepto del barroco —y con él el del rococó—, verdadera catego-
ría estética de primera magnitud que en el medio andaluz 
halla campo propicio. Recuerda Valverde que Góngora era 
cordobés y que la cristianización artística de la ciudad califal 
halló su cenit en el barroco tardío. Mas no sólo a ella se 
refiere el estudio, comprendiendo. además, las maravillas del 
estilo setecentista en Priego, Lucena y otras localidades que 
rivalizan con la capital en sus maravillas: retablos sobre todo, 
tallas, púlpitos, ornatos y techumbres. 

Una copiosa serie de reproducciones avala el texto con la 
argumentación más sólida. 

L. R. 

MARTÍNEZ MORELLÁ, VICENTE: Inventario del Archivo 11Iuni-
cipal de Alicante, 1252-1873. Alicante, 1974. Publicacio-
nes del Fondo Editorial del Excmo. Ayuntamiento de 
Alicante. Serie ad fontes. 

El investigador agradece obras de este tipo, que trazan 
pistas seguras en la selva virgen, en bastantes ocasiones, de 
los archivos. Lo positivo de los libros de esta matización es 
la vertiente polifacética, figurando entre las ventajas crono-
lógicas el ahorro de tiempo para localizar el campo de explo-
ración. Para que el lector, en un momento, pueda situarse 
con rapidez, el autor consumió amplias cantidades de tiem-
po. Digno de encomio es ese trabajar para allanar el camino 
a otros. 

Simplemente con reflejar los índices de los epígrafes cabe-
ceras de sección, nos percatamos de la calidad y utilidad de 
la labor. Tras la habitual introducción y el prólogo a la 
primera edición, el autor nos va descubriendo, como experto 
historiador, el local, inventarios, signaturas, documentos re-
lativos al archivo, volúmenes, legajos de pleitos e indice ono-
mástico de los legajos de pleitos. Todo muy sintetizado, pero 
lo suficientemente explfcito para resultar colaborador de pri-
mera hora. 

La edición, de fácil manejo, ha sido muy cuidada y estra-
tégicamente distribuida la materia para aventar el más tenue 

cansancio a la hoI•a de la consulta. Desde aquí enviamos nues-
tro modesto aliento al autor para que continúe su esfuerzo de 
desbrozar caminos. 

JUAN CANTÓ RUBIO 

NAvnscu~s PALACIO, PEDRO: Arquitectura y arquitectos ma-

drileños del siglo XIX. Madrid, Instituto de Estudios Ma-
drileños, 1973. 

Es éste un libro importante, ante todo por el rigor metó-

dico y la agudeza critica con que está orientado, por su propia 

extensión cuantitativa: trescientas treinta y dos páginas de 

texto, más otras treinta de documentos y veintiocho de bi-
bliografía eíndices; sesenta láminas en papel satinado y cua-
renta yocho figuras entre el texto. Pero quizás el principal 

valor del libro resida en la sensibilidad —apasionada a ve-
ces— con que Navascués enfrenta los problemas de la arqui-
tectura y la urbanística de la villa y capital de España, sobre 
todo cuando son los derivados del daño, el desprecio o la 
desaparición de los edificios, con frecuencia característicos, 
incluso monumentales, que va.n desfilando por las páginas del 
a la vez denso y ameno estudio. 

«Para Pedro Navascués fue una verdadera tortura —dice 
en el prólogo el ilustre historiador y arquitecto don Fernando 
Chueca Goitia^, mientras escribfa este libro, contemplar 

cómo iban cayendo, día a día, los objetos de su estudio.» Y 
así van sucediéndose, en la mención de los sucesivos estilos 
ochocentistas, las lamentaciones por la pérdida de los inmue-

bles que los encarnaban. Escribiendo para una publicación 

de una Academia que se debate a diario en la defensa del 

paisaje urbano de la ciudad que es su sede y de las otras lo-

calidades, cuyo cuidado también le desvelan, la consideración 

de este drama, que han vivido el autor del libro y su ágil 
prologuista, no hace sino recordar lo que es la materia de la 

mayor parte de los debates, estudios y esfuerzos académicos. 
Comienza el libro con un resumen, documentado con in-

teresantes planos y diseños, de lo ocurrido o proyectado ar-
quitectónicamente en el Madrid de la guerra de la Indepen-
dencia ydel intermitente reinado de José Bonaparte, siguiendo 

dos capítulos respectivamente dedicados a la época fernan-

dina y a la de Isabel II, en la que tanto se evoluciona, ya 

partiendo del neoclasicismo, En el último tercio del siglo xIx 

la villa capital adquiere algunos de sus rasgos más tfpicos, 
con la interesante y novedosa utilización del hierro; la amplia 
realidad del gusto ecléctico —orientalismo, nacionalismos neo-

plateresco y neobarroco, etc.—, a .más de la corta pero inne-

gable presencia modernista, mucho menos desarrollada a ori-

llas del Manzanares que en varias ciudades de la Corona de 

Aragón, como Barcelona, Valencia, Palma, Teruel, Alcor, en 

que tanto se acusa esta arquitectura sui generis y varia por 

razón de su misma libertad de concepto. 
La Gran Vía y la Ciudad lineal de Arturo Soria cierran el 

texto propiamente dicho, que los documentos avalan, y el 

copioso acompañamiento gráfico complementa, ameniza e 

ilustra. 
G. 

MATEU IBARS, M." DOLORES: Biblioteca del Departamento de 
Paleografía y Diplomática. Universidad de Barcelona, 

1973. 

«Desde el año 1945 hasta 1972, el profesor don Felipe 
Mateu y Llopis, titular de Paleografía y Diplomática, selec-
cionó cuidadosamente la bibliografía hasta formar la actual 

biblioteca, que reúne ,materias afines a la titulación del de-

partamento, como son Cronología, Sigilograffa, Archivología, 

Heráldica, Genealogfa, Iconograffa, etc.» 
Con estas palabras y otras que complementan la oportuna 

explicación, la doctora María Dolores Mateu Ibars justifica 

el hecho de publicar este catálogo de adquisiciones, hechas 

durante los dos últimos cursos académicos, en que, por jubi-
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lación del profesor Mateu y Llopis, académico correspondien-
te de San Carlos, se encargó de la cátedra la autora del trabajo, 
digna sucesora, por estirpe y formación científica, del citado 
e ilustre profesor. 

Cerca de mil fichas, de otras tantas publicaciones, tan 
acordes en su servicio como diversas en su especialidad, nutren 
estas páginas, en las que, una vez más, María Dolores Mateu, 
colaboradora distinguida de ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO, 

como buena conocedora de los temas artfsticos, especialmente 
los de estas tierras, acredita su sólida preparación y su con-
cretísima competencia bibliográfica. 

G. 
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